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E^ta  Junta  Superior  de  Sanidad^  en  desempeño  de  los  objetos  de 
SU:  instituto^  ha  resuelto  circular  á toda  la  Provincia  de  su 
cuidado  las  advertencias  ^ y el  método  curativo  siguientes, 

ÍRÉVÉNCIOlsrES  ECONÓMICO  EOLÍTICAS. 
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x^^üando  titi  pueblo  íes  invádídó  por  la  peste^  se  debe  fixar  la  atención 
cctt  actividad  y vigilaricía  en  la  Curación  de  los  enfermos^  en  socorrer  sus 
necesidades,  y en  impedir  que  la  enfermedad  se  propague  á los  sanos. 
Pero  ni  el  enfermo  será  curado,  ni  sus  necesidades  socorridas^  ni  la  co- 
tpunicacíon  del  mal  se  estorbará,  si  no  se  sabe  con  exactitud  y oportuni- 
dad en  donde  está  el  enfermo,  quales  son  sus  escaceses,  y qual  el  mal 
que  lo  aflige. 

Para  saber  todo  esto,  es  un  medió  fácil  y sencillo  que  -el  Ayunta- 
tiúenio  de  cada  Pueblo,  ó la  Junta  de  Sanidad  donde  la  haya^  y el  vecín-^ 
d^rio  lo  permita,  encargue  en  cada  Manzana  á ün  Vecino  de  los  que  en 
ella  vivan,  el  que  todos  los  días  inquiera  en  las'^quatro  quadras  de  su  dis- 
trito si  hay  algún  enfermó,  de  que  ma4  y que  necesidades  tiene  para  He- 
ñir su  curación  y asistencia^  dando  luego  parte  á la  junta  de  Sanidad  ó 
ial  Ayuntamiento,  en' donde  se  formará  un  extracto  de  estos  Partes  dia- 
rios, y por  ellos  se  vendrá  en  conocimiento  de  los  enfermos  que  haya 
en  toda  ia  población,  de  sus  achaques,  y de  sus  necesidades. 

Sabiendo  por  este  medio  que  reyna  una  epidemia,  deberán  requerir- 
re  los  Facultativos,  para  que  bien  enterados  de  la  naturaleza  y caracteres 
de  ella,  prescriban  su  método  curativo  en  términos  claros  y sencillos  que 
e^tén  al  alcance  de  todos,  y sirvan  de  recurso  á los  que  por  su  situación 
sea  muy  difícil  lograr  de  la  asistencia  inmediata  del  Médico.  Y este  mé- 
todo se  repartirá  en  competente  número  de  exem piares. 

. . Sin  perjuicio-  de  esto,  convendrá  mucho  que  los  Médicos  de  cada 
población  excitados  por  los  Ayuntamientos  ó Juntas  de  Sanidad,  se  re- 
partan entre  sí  por  quarteles  ó rumbos  la  asistencia  de  los  miserables  en 
obsequio  de  la  humanidad,  hasta  donde  puedan  y el  tiempo  no  les  falte, 
i y com¡o  á muchos  pacientes  puede  faltar  lo  preciso  para  su  abrigo, 
alimentos  y medicinasí  será  el  principal  cüidáéo  rie  los,  Avtintati^mntos  ó 
Juntas  de  Sanidad,  destinar  á este  importante  obje.to  de  necesvclad  ^ uti^ 
iVad  común,  los  arbitrios esitein  a dvspoaUíóirx  ,y  c^uua.t\cLQ  eatoaae«cVv 
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tímente  destituidos,  ó bien  repartiendo  socorros  á los  que  se  manten* 
^(in  en  sus  casas,  se  proporcione  á todos  el  auxilio  de  aquello  de  que  ca- 
rezcan. 

Para  esto  será  muy  del  caso,  que  personas  eclesiásticas  y seculares, 
de  las  que  por  su  paciencia,  caridad,  y prudencia  merezcan  la  confianza 
{'ii)iica,  se  dediquen  á pedir  limosnas,  y á disíribuirlas  discretamente  y 
con  proporción  á las  necesidades  de  los  enfermos;  operación  que  si  se 
abraza  con  la  constancia  y zelo  que  corresponde,  puede  producir  grandes 
efectos,  particularmente  si  se  verifica  con  acertada  elección  de  los  sugetos, 
y un  cómodo  y ordenado  repartimiento  de  Quarteles  ó Barrios. 

Mas  quando  se  conozca  que  estas  medidas  no  alcanzan  á proporcio- 
nar los  oportunos  socorros,  por  quanto  solo  se  apoyan  en  las  voluntarias 
oblaciones  de  los  piadosos  y humanos,  ( lo  qual  es  muy  fácil  advertir  y 
calcular  á vuelta  de  diez  ó doce  dias ) entonces  el  Ayuntamiento  debe 
avisar  al  Se^or  Gefe  Político,  para  que  conforme  al  Artículo  22,  Capitulo 
3 ° de  la  Instrucción  para  el  gobierno  político  económico  de  las  Provin- 
cias, dicte  las  providencias  convenientes  á efecto  de  proporcionar  aquellos 
socorros. 

Entre  tanto  se  ejercitan  estas  providencias  relativamente  á los  pa- 
cientes, no  deben  perderse  de  vista  las  que  tanto  conducen  para  evitar  el 
incremento  i uenúvo,  y la  propagación  extensiva  de  la  enfermedad. 

Por  consecuencia,  el  aseo  y limpieza  de  las  personas,  de  las  casas  y 
de  las  calles,  mercados  y plazas,  de  los  hospitales  y cárceles,  y de  qua- 
lesq’iiera  estaoieci  nientos,  deberán  llamar  de  un  modo  especial  la  vigi- 
lancia y atención  de  los  Ayuntamientos;  no  menos  que  el  cuidado  de  pro- 
porcionar alimentos  y aguas  saludables,  dar  curso  á las  estancadas,  remo- 
ver los  depósitos  de  putrefacción,  cuidar  de  que  los  cementerios  estén 
convenientemente  situados  conforme  á las  Leyes,  y de  que  las  bestias 
muertas  se  entierren  á competente  distancia  de  las  poblaciones,  como  de 
alejar  de  las  mismas,  quanto  puede  infestar  ó corromper  los  ayres,  y al- 
terar la  salud  pública,  ó la  de  los  ganados. 

Estas  medidas  que  en  todos  tiempos  y particularmente  en  el  de 
peste  son  muy  eficaces  para  conseguir  la  salud  pública,  y que  se  haljlan 
muy  reencargad'’  ras  Leyes  á los  Ayuntamientos,  no  pueden 

una  epidemia,  guando  esta  ha  llegado 

\rñr  á '"OVÍ  ’‘*n- 


bres  de  contagio,  no  se  comuniquen  con  los'^  enfermos,  y en  que  las  ro- 
pas, muebles  y utencilios  de  estos,  no  pasen  á aquellos,  como  también  ert 
que  los  que  componen  una  familia  numerosa,  no  se  reúnan  en  la  pieza  en 
que  hay  enfermo,  y en  que  los  convalecientes  tengan  su  convaiecehcia^ 
donde  no  puedan  comunicar  á otros  sus  emanaciones. 

A esto  es  consiguienté  é indispensable  el  uso  de  las  qüáréntenas,  f 
por  defecto  de  estas,  de  las  futhigaciones  y purgaciones  que  hasta  ahori 
se  conocen,  y que  á juicio  de  los  Facultativos^  ó póf  lá  Observación  y 
experiencia  se  reputen  las  mas  acreditadas. 

Con  el  uso  de  estas  precauciones,  ya  Se  podíá  díspBrtef  qiié  á loá 
enfermos  solo  traten  las  personas  muy  precisas  pará  sii  asisténcia  y cura- 
ción; que  aquello  que  no  fuese  suceptible  de  las  quarehteílaS;  purgaciones; 
ó funíígaciones  se  queme  ó destruya;  fiará  qüe  nd  permanezca  ese  depó- 
sito del  ívirus  contagioso;  que  ninguna  habitación  se  ocupe;  sino  despueá 
de  bien  depurada;  que  los  convalecientes  no  se  acerquen  á ninguna  con- 
currencia publica  ni  áuri  privada;  y qiie  á todos  se  prevenga  estrecha- 
mente el  aseo,  la  ventilación,  la  frugalidad;  y la  maS  escrupulosa  obser- 
vancia de  las  máximas  y método  curativo  prescripto  por  los  Facultativos; 
y de  las  precauciones  que  los  misnios  aconsejan  para  evitar  recaídas:  re- 
curriendo los  Ayuntamientos  ó Juntas  dé  Sanidad  al  Gobierno,  para  qué 
por  el  mismo  se  dicten  quantas  providencias  se  crean  4.  propósito';  para 
hacer  efectiva  la  incomunicación  dé  los  Sanos  cOrí  loS  enfermos;  ónícd 
medio  conocido  hasta  hoy,  y sancioiíado  por  la  experiencia;  pard  evitar 
que  las  pestes  se  prolonguen  ó perpetúen  en  las  poblaciones,  hasta  des^ 
truirlasj 

Descripción  y método  curativo  dé  íá  epidemia  que  actualmente  afligé 
á Varios  pueblos  de  la  Nueva  Gaíkidi 

Ligeros  calosfrios;  dolores  en  lá  Cabeza  y en  todo  el  cuerpo, 
lengua  cargada  ó cubierta  de  úna  costra  blanquesína  que  «n  algunos  acia 
el  fondo  es  amarilla,  y ojos  algo  encendidas:  son  ios  primeros  síntomas 
que  se  observan  en  el  que  se  halla  herido  de  lá  Fiebre  epidémica.  A 
estos  suelen  seguirse  ía  basca,  el  vomito  de  un  material  verde  ó aníafillo, 
sensación  de  calor  y sed  con  apetito  de  cosas  frezcas,  repugnancia  ó aver- 
sión ai  alimento  solido,  y envaramiento  er  ♦''d'v  el  Vientre,  principal- 
mente en  la' región  del  estcrrfjgo  p 
ó menos  dolor, 
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se  en  la  Cama.  En  este  caso,  Si  hay  iirt  tnanifíestó  conato  de  la  natura- 
leza al  vomito,  es  muy  útil  provocarlo,  ministrando  al  paciente  una 
eompetenté  cantidad  de  cocimiento  de  mansaüiíla  con  sí^l,  y con  un  poco 
de  aceite  de  córner^  y si  ni  aun  esto  hiibíesej  Se  le  dará  agua  pura  tibia  y 
salada,  y se  le  hará  beber  con  abundancia  hasta  qué  vomite^  baxó  la 
advertencia  de  qué  éste  remedio  precisamente  sé  ha  dé  aplicad  etl  el 
primer  dia,  porque  pasado  este  ya  ho  és  provechosOí 

Haya  ó no  podidose  hacer  uso  del  Vomitivo,  se  hará  deí  huichichí- 
le  preparado  de  esta  manera.  Se  toma  una  porción  de  esta  yerva^  sé  re- 
friega muy  bien  en  un  poco  de  agua  fria^  esté  agua  sé  cuela  y endulza 
con  azúcar^  Se  le  agrega  dé  agrio  de  limort  ó dé  naranja  lo  qué  baste  pa- 
ra que  se  ponga  gratamente  agria,  y de  ella  sé  hará  tomar  al  paciente 
un  pozuelo  cada  tres  horas.  Si  falta  huichichile^  ó el  enfermo  reiíSa  to- 
marlo, puede  dársele  pOr  mañana  y tardé  el  agüá  de  naranja  de  china 
endulzada  con  azúcar,  ó de  naranja  agria  del  mismo  modo,  ó un  cocimieil* 
lo  de  cebada  y Cerraja,  o el  dé  borraja  y amapola^  agriados  todos  con  su- 
mo de  limón  ó naranja  y endulzados  con  azúcar;  biert  que  el  de  borraja  y 
amapola  puede  ministrarse  sin  agriafíó,  y dársele  á pasto  al  enfermo. 

Éste^  solo  Se  con. atole  y cáLdo^  y quando  mas  con  chad- 

purro;  á excepción  de  aquellos  casos  en  c|ue  la  enfermedad  se  presentá 
con  tal  suavidad,’  que  el  paciente  Se  advierte  casi  bueno  en  las  mañanáSj 
y solo  en  ías  tardes  y líoChes  un  poco  desasonado,  sin  disminuírsele  consi- 
derablemente el  apetito.  Y si  en  este  caso  falta  ó se  retarda  el  régimen  deí 
cuerpo,  se  facilitará  por  medió  de  una  labaüvá  dé  cocimiento  de  málvá 
endulzado  con  azúcar  ó panocha,  concediendo  al  enfermo  á medio  diá  el 
uso  de  alguna  zopa  ligera  de  pan  ó de  tidco^  pero  en  poca  caniidad. 

Por  eí  tiempo  de  la  calencüra,  que  por  lo  Común  es  dé  treinta  ó' 
mas  días,  no  debe  darse  al  enfermo  carne  ni  en  corta  cantidad,  aun  quan- 
do  haya  restablecido  el  apetito  completainén’fe.  Y es  la  mejor  regla  para 
permitirles  el  usó  de  éste  aíímenío,  c[ue  la  lengua  éste  del  todo  limpia, 
y que  aun  entonces  se  les  comience  á dar  precisaoTente  lá  de  pollo  ó ga- 
llina en  muy  corta  cantidad^  para  írselas  aumentando  pauíatínamérite  cada 
dia.  Pero  debe  tenerse  O'^esénte  que,  aún  aquellos  á quienes  la  epí- 

¡jreve  desáparccen  los'  síntomas 
ritra?  la  lefígoa  no  se 
•o  mismo 


observe  una  rigurosa  abstinencia  de  todos  aquellos  alimentos  que  no  sean 
los  referidos;  pués  de  lo  conírarió^  pronto  Verá  renacer  los  rriiscnos  sínto- 
mas con  mas  fiier^a^  y experimentará  otfos  mas  terribles. 

Este  sencillo  método  pródüée  freeuentemente  la  satisfaccibri  de  ver 
que  los  infelices,  tan  á pocá  coStá  y poir  medio  de  unas  eVaéüacioriés  Íi¿é- 
i*as,  ó de  ün  sudar  moderado  pero  gertefal  y constante  por  muchos  diaSj 
Jlegáíi  á Véncer  la  enfermedad  y á tébobrar  Su  iálud.  Sin  embargo,  thii- 
éhos  étl  quienes,  ó las  causas  dé  la  enfermedad  han  sido  íáias  poderosas;  o 
Jás  circunstánciaS  del  índividiid  las  Han  aurrierítádo,  yá  bbri  el  iiiflüXó  dé 
paSÍofies  vehementes,  yá  cotí  él  de  las  frecuentes  embriágiiéces;  yá  con  él 
precedente  de  malíls  digéstidtíes  cjiie  Hati  debilitado  el  estomago,  y>í¿yá  fi- 
hal rúente  por  afecciones  rílál  knáS  dé  las  éntrañáS|  del  Vientre;  y éd  parti- 
cular del  hígado:  CdtiK)  níáíios  füerteS  párá  resistir  á íá  calentura,  y éo- 
hio  héridos  dé  síntomas  más  terribles  cjde  los  de  el  pritiiér  caSo;  llegan  i 
Sufrir  fíuios  dé  Sangré  copiosos  por  boca  y riaricés,  por  deposición  ven- 
tral^ ó por  otra  víá,  ó tanibien  diseníefias;  y diarreas  consíderabíes;  cori 
hipo  y repleción  ó infaríd  seíisibié  déí  Bígádo;  gue  sé  manifíestá  á cjuál- 
quiera  que  registra  y toca  con  la  niano  él  parage  doiidé  ésta  sitüadá  está 
entraña;  por  el  doloí*  que  experimenta  él  énferrho  al  cdmprírhirlá,' 

Todas  estás  casos  demaiidad  los  diversos  áüxilios  de  qüé  Se  íiabiiM 
éri  adéiarite,  que  Se  Hárí  de  ápiiear  ííimediatameriíé,  y éñ  (jiie  ¿e  ha  dé 
insistir,  aun  qüandd  él  mal  no  ceda  íiiégd. 

Suele  súceder  qíle  á jóveries  fobu^íos  ó personas  bierí  édnsíiídídáá 
ért  él  quinto  dia  d en  eí  séptirrio  dé  ía  lúebre,  despiíes  de  leiíéf  Idrbjdá’ 
énCeUdidos  y sufrir  un  dolor  vehemeiiíe  de  cabeza;  sbbreVienl  un  fíuitd 
^ de  sáñ’gré  por  las  narices  prinCipainiíenté  por  la  derecha.  Sí  es  la  sangré 
de  color  ehearnado,  y él  Huxd  iriodéisdd  dé  áííerté  que;  ñí  él  énféfriio  sieníá 
debilidad,  ni  su  cuerpo  se  poíigá  friopní  el  pulsó  pfeídá  sü  fuerza  fegu-i 
lar:  luego  desa parecen  el  doióf  dé  rabéza  y la  cálfentúra;  y áúhqóé  lá  leri'^ 
güá  quéde'"  sucia,  despúes  se  Va  lírúpíafriá  á benefícíó  de  la  abstinértGíá  dé 
todo  aíi!í>ent0  sólido,  hasta  pdViefse  en  sii  estadd  náfufal:  y entonces  puedé 
co'ñcédérsé  aí  coaválécieitíB  Ün  poco  dé  iopa,  y éntre  diá  álguna  pequená 
fostada  dé  pan  fild.  ^ 

Pero  sí  lá  Sápgre  rio  salé  en  c?’' 
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Psra  lograrlo  se  hará  un  cocimiento  fuerte  de  bastantes  ojas  de  ortiga,, 
enduhado  con  azúcar  después,  y luego  agriado  con  sumo  de  limón,  se  n i- 
nistrará  al  enfermo  en  cantidad  de  una  taza  cada  dos  horas.  Al  mismo 
tiempo,  y si  el  fluxo  es  por  las  narices,  oidos,  ojos  ó boca  se  pondrán  al 
enfermo  sobre  la  frente  defensivos  frios  de  un  cocimiento  de  rosa  de  cas- 
tilla, mezclado  con  tiro  tanto  de  vinagre  bueno,  é igual  cantidad  de  acei- 
te rosado.  Será  también  útil  cocer  una  porción  de  ojas  de  malvas,  mo- 
lerlas luego,  y amasarlas  después  con  un  poco  de  unto  sin  sal,  para  apli- 
car al  hígado  esta  cataplasma.  Si  aun  con  esto  no  cesa  el  fluxo  y hay 
ortiga  frezca,  se  muele  una  porción  de  las  ojas  de  esta  yerva,  se  saca  el 
sumo  |je  ellas  comprimiéndolas  en  un  lienzo  delgado,  este  sumo  se  agria 
con  el  de  limón,  y de  el  asi  agriado,  se  dará  al  enfermo  un  medip^ pozuelo 
regular  cada  dos  horas»  Y si  el  fluxo  fiie?w  por  alguna  de  las  dos  vias 
inferiores,  los  defensivos  ya  dichos,  ta  nbien  se  aplicarán  al  hígado. 

Quando  hay  disenteria,  el  enfermo  siente  fuertes  retortijones  en  el 
vientre,  con  un  continuado  ahínco  de  sentarse  al  vacin,  y sus  deposicio- 
nes se  reducen  á una  corta  cantidad  de  un  moco  que  comunmente  llaman 
frió,  y á un  algo  de  sangre  líquida»  A esto  se  sigue  un  pujo  grctnde  ó co- 
nato de  deponer,  como  si  nada  se  hubiese  arrojado:  hay  mucha  basca  con 
una  sed  ardiente,  y las  fuerzas  se  disminuyen  notablemente.  En  este  ca- 
so son  muy  útiles  y tanto  roas  las  lavativas  de  atole,  quanto  mas  acedo 
estéj  siendo  de  advertir,  que  no  debe  retirarse  el  uso  de  estas  lavativas, 
porque  en  el  primero  día  no  cesen  estos  pujos,  pues  que  continuándolas, 
se  verán  calmar  en  el  segundo  ó tercera. 

Si  el  enfermo  padeciere  mucha  postración  de  fuerzas,  por  efecto  de 
diarrea  ó de  evaquaciones  considerables:  se  tostará  una  revanada  del  me- 
jor pan,  y con  una  quarta  de  onza  de  polvos  de  cuerno  de  venado  que- 
mado se  pone  á coser  en  agua  natural,  hecho  el  cocimiento  se  cuela,  y 
en  un  quartillo  del  mismo  cocimiento  se  deshace  una  quarta  de  onza  de 
goma  de  mesquite:  luego  se  endulza  con  azúcar  y se  vuelve  á colar,  pa- 
ra que  el  enfermo  tome  una  mitad  por  la  mañana  y la  otra  por  la  tarde* 
j Y,jSÍ  esto  no  basta  después  de  ios  o tres  dias  para  moderar  la  dearrea, 
se  hará  un  cocimiento  de  yervas  del  cáncer  endulzado  con  azúcar,  para 
ministrar  a^  ^ lo  por  la  mañana  y medio  por  la  tarde, 

’e  el  hígado;  y si 
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cimiento  de  ojas  de  azar  de  naranjo,  para  que  lo  tome  á pasto.  Pero  ha- 
biendo repleción  ó dureza  en  el  hígado,  entonces  en  lugar  de  Jos  coci- 
mientos dichos,  se  usará  por  las  mañanas,  tardes,  y noches  de  las  lavativas 
de  malva  con  azúcar  ó panocha;  y si  aun  con  este  auxilio  no  se  descarga 
el  vientre,  se  endulzará  el  cocimiento  de  malvas  para  continuar  las  lava- 
tivas, con  miel  rosada  en  vez  de  azúcar  ó panocha.  • 

Si  después  de  destruida  la  Fiebre,  le  quedan  al  enfermo  el  cutis  y 
el  blanco  de  ios  ojos  de  color  amarillo,  deberá  tomar  á pasto  el  cociraien» 
to  de  la  yerva  del  Cáncer;  mas  quando  la  amarilles  sobreviene  al  día 
séptimo,  ella  se  desvanece  por  si  sola. 

Es  necesario  advertir,  que  si  á una  muger  atacada  de  la  fiebre,  le  so- 
breviene su  menstruación,  no  puede  dársele  bebida  alguna  que  no  sea  ua 
cocimiento  de  raiz  de  malva,  machacándola  antes  de  ponerla  á Cocer,  ó 
un  cocimiento  de  linazas  amarradas  en  un  lienzo;  para  que^espesen  el  agua. 
Y este  mismo  régimen  debe  observarse,  siempre  que  la  fiebre  haga  abor- 
tar á qualquiera  preñada,  ó ataque  á uoa  parida,  antes  que  cumpla  los 
veinte  primeros  días  después  del  parto. 

Debe  también  tenerse  presente  que  no  puede  aplicarse  el  vomitorio 
á las  embarazadas,  á las  que  están  en  su  actual  menstruación,  á los  niños 
menores  de  ocho  años,  á los  adultos  que  padezcan  quebradura,  y á los 
que  suelen  arrojar  sangre  por  la  boca. 

Para  que  el  enfermo  logre  su  restablecimiento  con  mas  facilidad,  y 
los  sanos  se  preserven  de  la  epidemia,  es  demasiado  interesante  colocar 
al  paciente  solo  ,en  una  pieza,  dar  á esta  ventilación,  teniendo  un  tanto 
abierta  en  el  dia  la  ventana,  con  la  precaución  de  qué  el  viento  no  corra 
én  derechura  acia  la  cama;  que  la  ropa  de  esta  se  mude  con  frecuencia, 
y lo  mismo  la  que  abriga  el  cuerpo  del  paciente;  que  ni  con  pretexto  de 
prestar  al  enfermo  los  servicios  ó auxilios  de  que  tanto  necesita,  haya 
muchas  personas  en  su  aposento;  y que  en  lo  mas  inmediato  á esta  pieza 
se  ponga  una  vasija  con  vinagre  y sobre  pocas  brazas,  para  evaporar  este 
accido. 

Se  debe  por  último  ponderar  sobre  todo  encarecimiento  á los  enfer** 
tnos  y convalecientes  la  suma  abstinencia  de  alir'*’  íólido^  * ai- 
mente  de  carne,  que  deben  guardar,  e»'  1*"  fir 
libran  de  la  fiebre  tarde  ó tem^^rar 
caída  tanto  mas  ser?’' 
retirada  la  < Jp' 


r 


una  ó dos  cucharadas  por  cada  día,  hasta  componer  un  plato  regular.  A 
los  dos  ó tres  dias  de  usar  la  zopa^  comenzarán  á tomar  unas  ligeras  tos- 
tadas de  pan  frió  con  atole  ó caldo.  Y hasta  pasados  diez  ó doce  dias  de 
alimentarse  con  zopa,  empezarán  á tomar  pollo  ó gallina  en  corta  can* 
lidad,  que  irán  aumentando  insensiblemente. 

Que  traslado  á V.  de  acuerdo  de  la  misma  Junta,  para  ,que  impelí* 
do  del  zelo  que  le  anima  por  la  salud  pública,  y persuadido  de  que  es 
muy  importante  la  propagación  de  las  preinsertas  instrucciones,  tan  be- 
neñcas  á la  humanidad,  como,  sencillas  y acomodadas  á la  inteligencia  de 
todos:  promueva  su  extensión  en  todo  ese  distrito,  del  modo  mas  útil 
y provechoso. 

Dios  guarde  á V»  muchos  años*  Guadalaxara  Junio  14  de  1^14» 

f f 

Juan  Cruz  Obispo  dé  Guadalaxara^ 


i 


^€sé  María  '^ms  y Palomera 
Secretario* 


f 


Esta  Junta  Superior  de  Sanidad,  en  desempeño  de  los  o'bjetos  de  su  insti 
tuto,  ha  resuelto  circular  á toda  la  Provincia  de  su  cuidado  las  advertenci- 
as, y el  método  curativo  siguientes. 


ÍIREZ  FLOflCS 
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PHEVENC IONES  ECONOMICO  POLITICAS. 


Qpando  un  pueblo  es  invadido  por  la  peste,  se  debe  fixar  la  atención  — 
con  actividad  y vigilancia  en  la  curaci^  de  los  enfermos,  en  socorrer  sus  — 
necesidades, y en  impedir  que  la  enfermedad  se  propague  a los  sanos,  Pero  ni 
el  enfermo  sera  curado,  ni  sus  necesidades  socorridas,  ni  la  comunicación  del 
mal  se  estorbara,  si  no  se  sabe  con  exactitud  y oportunidad  en  donde  est^  el 
enfermo,  quales  son  sus  eseaceses,  y qual  el  mal  que  lo  aflige. 

Para  saber  todo  esto,  es  un  medio  fácil  y sencillo  que  el  Ayuntamiento- 
de  cada  pueblo,  o la  Junta  de  Sanidad  donde  la  haya,  y el  vecindario  lo  per- 
mita, encargue  en  cada  Manzana  á un  Vecino  de  los  que  en  ella  vivan,  el  que 
todos  los  días  inquiera  en  las  quatro  quadras  de  su  distrito  si  hay  algún  en 
fermo,  de  que  mal,  y que  necesidades  tiene  para  llenar  su  curación  y asisten, 
cia,  dando  luego  parte  á la  Junta  de  Sanidad  o al  Ayuntamiento,  en  donde  se- 
formajj^á  extracto  de  estos  Partes  diarios,  y por  ellos  se  vendrá  en  conoci 
mienw  de  los  enfermos  que  haya  en  toda  la  poblacián,  de  sus  achaques,  y de 
sus  necesidades. 

Sabiendo  por  este  medio  que  reyna  una  epidemia,  deberán  requerirse  Ios- 
Facultativos,  para  que  bien  enterados  de  la  naturaleza  y caracteres  de  ella, 
prescriban  su  método  curativo  en  tárminos  claros  y sencillos  que  están  al  — 
alcance  do  todos,  y sirvan  de  recurso  á los  que  por  su  situacián  sea  muy  di- 
lograr  de  la^asistencia  inmediata  del  Indico,  Y este  método  se  repart¿ 
rá  en  competente  minero  de  exemplares. 

Sin  perjuicio  de  esto,  convendrá  mucho  que  los  Médicos  de  cada  poblacián 
excitados  ^or  los  Ayuntamientos  o Juntas  de  Sanidad,  se  repartan  entre  sí  por 
quarteles  o rumbos  la  asistencia  de  los  miserables  en  obsequio  de  la  humani- 
dad,hasta  donde  puedan  y el  tiempo  no  les  falte, 

Y como  á muchos  pacientes  p\iede  faltar  lo  preciso  para  su  abrigo,  ali- 
mentos y medicinas;  será  el  principal  cuidado  de  los  Ayuntamientos  o Juntas- 
de  Sanidad,  destinar  a este  importante  objeto  de  necesidad  y utilidad  común, 
los  arbitrios  que  esten  a su  disposición,  y quando  estos  sean  insuficientes, 
promover  la  caridad  á fin  de  que,  o bien  estableciendo  enfermerías  en  los  a— 

rrabales  de  la  población  para  los  que  estes  absolutamente  destituidos,  o 

bien  repartiendo  socorros  á los  que  se  mantengan  en  sus  casas,  se  proporcio- 
ne a todos  el  auxilio  de  aquello  de  que  carezcan. 

Para  esto  será  muy  del  caso,  que  personas  eclesiásticas  y seculares,  de 
las  que  por  ^ paciencia,  caridad,  y prudencia  merezcan  la  confianza  publica, 
se ^dediquen  a pedir  limosnas,  y a distribuirlas  discretamente  y con  propor- 
ción a las  necesidades  de  los  enfermos;  operación  que  si  se  abraza  con  la  — 
constancia  y zelo  que  corresponde,  puede  producir  grandes  efectos,  particu- 
larmente si  se  verifica  con  acertada  elección  de  los  sugetos,  y un  comodo  y 
ordenado  repartimiento  de  Quarteles  o Barrios, 

Mas  quando  se  conozca  que  estas  medidas  no  alcanzan  á proporcionar  los- 
oportunos  socorros,  por  quanto  solo  se  apoyan  en  las  voluntarias  oblaciones- 
de  los  piadosos  y hmnanos,  (lo  qual  es  muy  fácil  advertir  y calcular  a vuel- 
ta de  diez  o doce  días)  entonces  el  Ayuntamiento  debe  avisar  al  Señor  Gefe  - 
Político,  para  que ^conforme  el  Artículo  E2,  Capítulo  3*  de  la  Instrucción  pa 
ra  el  Gobierno  político  económico  de  las  Provincias,  dicte  las  providencias- 
convenientes  a efecto  de  proporcionar  aquellos  socorros. 

Entro  tanto  se  exercitan  estas  providencias  relativamente  á los  pacien- 
tes, no  deben  perderse  de  vista  las  que  tanto  conducen  para  evitar  el  incre- 
mento intensivo,  y la  propagación- extensiva  de  la  enfermedad. 
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Por  oonodciiencia»  el  aseo  y limpieza  de  las  personas»  de  las  casas  y de 
las  calles,  mercados  y plazas,  de  los  hospitales  y cárceles,  y de  qualesqui^. 
ra  establecimientos,  deberán  llamar  de  nn  modo  especial  la  vigilancia  y aten 
cion  do  los  Ayuntamientos;  no  menos  qne  el  cuidado  de  proporcionar  alimentos 
y aguas  saludables,  dar  curso  á las  estancadas,  remover  los  depósitos  de  pu- 
trefacción, cuidar  de  que  los  cementerios  esten  convenientemente  situados  — 
conforme  á las  Leyes,  y do  que  las  bestias  miaertas  so  entierren  a convenien- 
te distancia  de  las  poblaciones,  como  de  alejar  de  las  mismas,  quanto  puede- 
infestar  o corromper  los  ayres,  y alterar  la  salud  publica,  o la  de  los  gana 
dos. 

Estas  medidas  que  en  todos  tiempos  y particularmente  en  el  de  peste  son 
muy  eficaces  para  consewir  la  salud  páblica,  y que  se  hallan  muy  reencarga- 
das por  nuestras  Leyes  a los  Ayuntamientos,  no  pueden  bastar  á impedir  la  — 
propagación  do  una  epidemia,  quando  esta  ha  llegado  á penetrar  en  algún 
blo,  y entonces  es  preciso  recurrir  a providencias  más  serias;  pero  que  to- 
das se  dirijan  a estorbar  la  comunicación  de  los  sanos  con  los  enfermos,  de- 
manera que  si  una  calle  o un  barrio  se  infesto,  todo  el  empeño  se  debe  vin- 
ctilar  en  que  los  que  se  mantienen  libres  de  contagio,  no  se  comuniquen  con- 
loe enfermos,  y en  que  las  ropas,  muebles  y utencilios  de  estos,  no  pasen  á 
aquellos,  como  también  en  que  los  que  condonen  una  familia  numerosa,  no  se  - 
reúnan  en  la  pieza  en  que  hay  enfermo,  y en  que  los  convalecientes  tengan  - 
su  convalecencia,  donde  no  puedan  comunicar  a otros  sus  emanaciones, 

A esto  es  consiguiente  é indispensable  el  uso  de  las  quarentenas,  y por 
defecto  de  estas,  de  las  fumigaciones  y purgaciones  que  hasta  ahora  se  cono- 
cen, y que  a juicio  de  los  Facultativos,  o por  la  observación  y esperiencia- 
se  reputen  las  más  acreditadas. 

Con  el  uso  de  estas  precauciones,  ya  se  podrá  disponer  que  á los  enfer- 
mos solo  traten  las  personas  muy  precisas  para  su  asistencia  y curación;  que 
aquello  que  no  fuese  suceptible  de  las  quarentenas,  purgaciones,  á fumigacio. 
nes  se  queme  o destruya,  para  que  no  permanezca  ese  deposito  del  virus  cont^ 
gioso;  que  ninguna  habitación  que  ocupe,  sino  después  de  bien  depurada;  que- 
los  convalecientes  no  se  acerquen  a ningrina  conurrencia  publica  ni  aun  priva 
da;  y que  á todos  se  prevenga  estrecharaenteel  aseo,  la  ventilación,  la  frug^ 
lidad,  y la  mas  escrupulosa  observancia  de  las  máximas  y método  curativo  ]»— 
proscripto  por  los  Facultativos,  y de  las  precauciones  que  los  mismos  acons^ 
jan  para  evitar  recaídas:  recorriendo  los  Ayuntamientos  ó Juntas  de  Sanidad- 
ai  Gobierno,  para  que  por  el  mismo  se  dicten  quantas  providencias  se  crean  a 
proposito,  para  hacer  efectiva  la  incomunicación  de  los  sanos  con  los  enfer- 
mos, ónico  medio  conocido  hasta  hoy,  y sancionando  por  la  experiencia,  para- 
evitar que  las  pestes  se  prolonguen  ó perpetúen  en  las  poblaciones,  hasta  deg. 
truírlas. 

Descripción  y método  curativo  de  la  epidemia  que  actualmente  aflige  a - 
varios  pueblos  de  la  Nueva  Galicia, 

Ligeros  calosfríos,  dolores  en  la  cabeza  y en  todo  el  cuerpo,  lengua  c^ 
gada  o cubierta  de  una  costra  blanquesina  que  en  algunos  ácia  el  fondo  es  a- 
marilla,  y ojos  algo  encendidos:  son  los  primeros  síntomas  que  se  observan  - 
en  el  que  se  haya  herido  de  la  Fiebre  epidémica,  A estos  suelen  seguirse  la- 
basca,  el  vomito  de  un  material  verde  ó amarillo,  sensación  de  calor  y sed  - 
con  apetito  de  cosas  frezcas,  repugnancia  o aversión  al  alimento  sólido,  y - 
envaramiento  en  todo  el  vientre,  principalmente  en  la  región  del  estómago,  ai 
la  que  de  ordinario  se  advierte  más  ó monos  dolor,  apretándola  suavemente  con 
la  mano. 
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Aunque  algunos  aquejados  ya  de  estos  síntomas  suelen  mantenerse  en  píe- 
los primeros  días,  muy  se  ven  en  la  precisión  de  postrarse  en  la  Cama.  Ebb  - 
este  caso,  si  hay  un  manifiesto  conato  de  la  naturaleza  al  vomito,  es  muy  u- 
til  provocarlo,  ministrando  al  paciente  una  competente  cantidad  de  cocimien- 
to de  mansanilla  con  sal,  y con  un  poco  de  aceite  de  comer;  y si  ailn  esto  hu 
hiese,  se  le  dará  agua  pura  tibia  y salada,  y se  le  hará  bbber  coh  abundan- 
cia hasta  que  vomite;  baxo  la  advertencia  de  que  este  remedio  preeisamente  - 
se  ha  de  aplicar  en  el  primer  día,  porque  pasado  este  ya  no  es  provechoso, 

Haya  ¿ no  podídose  hacer  uso  del  vomitivo,  se  hará  del  huichichile  pre- 
parado de  esta  manera.  Se  toma  una  poreián  de  esta  yerra,  se  refriega  muy  — 
bien  en  un  poco  de  agua  fría,  e'ste  agüa  se  buéS^ty-iendulza  con  azúcar,  se  le 
agrega  de  agrio,  de  limón  o de  naranja  lo  bastante  para  que  se  ponga  grata- 
mente agria,  y de  ella  se  hará  tomar  al  paciente  un  poztjelo  cada  tres  horas. 
Si  falta  huichichile,  o el  enfermo  rehúsa  tomarlo,  puede  dársele  por  mañana- 
y tarde  el  agua  de  naranja  de  china  endulzada  con  azúcar,  o de  naranja  agrh. 
del  mismo  modo,  o un  cocimiento  de  cebada  y cerraja,  o el  de  borraja  y arnap^ 
la,  agriados  todos  con  smo  de  limón  o naranja  y endulzados  con  azúcar;  bien 
que  el  de  borraja  y amapola  puede  ministrarse  sin  agriarlo,  y dársele  a pas- 
to al  enfermo. 

Este,  solo  se  alimentará  con  atole  y caldo,  y quando  mas  con  chanpurro; 
á exepcion  de  aquellos  casos  en  que  la  enfermedad  se  presenta  con  tal  suavi- 
dad, que  el  paciente  se  advierte  casi  bueno  en  las  mañanas,  y solo  en  las  — 
tardes  y noches  un  poco  desasonado,  sin  disminuírsele  considerablemente  el  - 
apetito,  Y sin  en  este  caso  falta  o se  retarda  el  rágimen  del  cuerpo,  se  fa- 
cilitara por  medio  de  una  labativa  de  cocimiento  de  malva  endulzado  con  azú- 
car o panocha,  concediendo  al  enfermo  á medio  día  el  uso  de  alguna  zopa  ligg. 
ra  de  pan  6 de  fideo,  pero  en  poca  cantidad. 

Por  el  tiempo  de  la  calentura,  que  por  lo  común  es  de  30  o más  días,  no 
debe  darse  al  enfermo  carne  ni  encorta  cantidad,  aún  quando  haya  restableci- 
do el  apetito  completamente,  Y es  la  mejor  regla  para  permitirles  el  uso  de 
este  alimento,  que  la  lengua  este  del  todo  limpia,  y que  aún  entonces  se  les 
Comience  a dar  precisamente  la  de±  pollo  o ^llina  en  muy  corta  cantidad,  pa 
ra  Írselas  aumentando  paulatinamente  cada  día,  Pero  debe  tenerse  muy  presente 
que,  aún  aquellos  a quienes  la  epidemia  ataca  con  suavidad  y en  quienes  bre- 
ve desaparecen  los  síntomas  de  consideración,  no  deben  jxizgarse  libres  de  e- 
11a,  mientras  la  lengua  no  se  halle  perfectamente  limpia  y en  su  estado  natu 
ral  siendo  por  lo  mismo  preciso  que  en  todo  el  tiempo  que  ella  dure  sucia  7 
cargada,  cuide  escrupulosamente  el  paciente  de  no  exponerse  al  ayre  fresco,- 
al  húmedo,  y a cuanto  pueda  excitar  la  ira  u otras  pasiones  del  ánimo;  y que 
asíi  mismo  observe  una  rigurosa  abstinencia  de  todos  aquellos  alimentos  que- 
no  sean  los  referidos;  pues  de  lo  contrario,  pronto  verá  renacer  los  misraos- 
síntomas  con  más  fuerza,  y expenimentará  otros  más  terribles. 

Este  sencillo  mátodo  produce  frecuentemente  la  satisfacción  de  ver  que- 
los  infelices,  tan  á poca  costa  y por  medio  de  unas  evacuaciones  ligeras,  ú 
de  un  sudar  moderado  pero  general  y constante  por  muchos  días,  llegan  a ven- 
cer la  enfermedad  y é recobra»  su  salud.  Sin  embargo,  muchos  en  quienes,  6 - 
las  causas  de  la  enfermedad  han  sido  más  poderosas,  o las  circunstancias  del 
individuo  las  han  aumentado,  ya  con  el  influxo  de  pasiones  vehementes,  ya  — 
con  el  de  las  frecuentes  embriagueses,  ya  con  el  procedente  de  malas  diges- 
tiones que  han  debilitado  el  estomago,  y ya  finalmente  por  afecciones  mal  sa 
ñas  de  las  entrañas,  del  vientre,  y en  particular  del  hígado:  como  manos  fu- 
ertes para  resistir  a la  calentura,  y como  heridos  de  síntomas  más  terribles 
que  los  de  el  primer  caso,  llegan  á sufrir  fluxos  de  sangre  copiosos  por  bo- 
ca y narices,  por  deposición  ventral,  o por  otra  vía,  o también  disenterías, 
y diarreas  considerables,  con  hipo  y repleción  o infarto  sensible  del  hígado; 
que  se  manifiesta  a qualquiera  que  registra  y toca  con  la  mano  el  parage  don 
de  está  situada  esta  entraña,  por  el  dolor  que  experimenta  el  enfermo  al  — 
comprimirla. 
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Todos  estos  casos  demandan  los  diversos  auxilios  de  que  se  hiflará  en  — 
adé&ante,  que  se  han  de  aplicar  inmediatsuaente » y en  que  se  ha  de  insistir,- 
aún  quando  el  mal  no  ceda  luego. 

Suele  suceder  que  a jovenes  robustos  o personas  bien  constituidas  en  el 
quinto  día  6 en  el  séptimo  de  la  Fiebre,  después  de  tener  los  ojos  encendidos 
y sufrir  un  dolor  vehemente  de  cabeza,  sobreviene  un  fluxo  de  sangre  por  las 
narices  principalmente  por  la  derecha.  Si  es  la  sangre  de  color  encarnado,  - 
jcfcxm  Kxxx|ix  y el  fluxo  moderado  de  suerte  que,  ni  el  enfermo  sienta  debili- 
dad, ni  su  cuerpo  se  ponga  frío,  ni  el  pulso  pierda  su  fuerza  regular:  luego 
desaparecen  el  dolor  de  cabeza  y la  calentura;  y aunque  la  lengua  quede  su- 
cia, después  se  va  limpiando  a beneficio  de  la  abstinencia  de  todo  alimento- 
solido,  hasta  ponerse  en  su  estado  natural:  y entonces  puede  concederse  al- 
convaleciente  un  poco  de  zopa,  y entre  día  alguna  pequeña  tostada  de  pan  frío, 

Pero  si  la  sangre  no  sale  en  cantiddd  moderada,  y aunque  sea  gota  é go- 
ta, fluye  por  el  espacio  de  dos,  de  tres,  o de  més  horas:  si  el  pulso  del  en 
fermo  golpea  con  muy  poca  actividad  y el  de  la  arteria  se  disminuye:  si  el- 
ení’ermo  comienza  a ponerse  pélido,  esto  es  amarillo  en  los  labios  y al  mismo 
tiempo  se  enfría  su  cuerpo  y se  debilita  su  voz,  entonces  debe  contenerse  la 
sangre  con  la  posible,  por  dondequiera  que  sale.  Para  lograrlo  se  ha 

ré  un  cocimiento  fuerte  de  bastantes  ojas  de  ortiga,  endulzado  con  azúcar  — 
después,  y luego  agriado  con  sumo  de  limón,  se  ministrara  al  enfermo  en  can- 
tidad de  una  taza  cada  dos  horas.  Al  mismo  tiempo,  y si  el  fluxo  es  por  las- 
narices,  oídos,  ojos  o boca  se  pondrán  al  enfermo  sobre  la  frente  defensivos- 
fríos  de  un  cocimiento  de  rosa  de  castilla,  mezclado  con  otro  tanto  de  vina- 
gre bueno,  é igual  cantidad  de  aceite  rosado.  Seré  también  útil  cocer  una  — 
porcién  de  o jas  de  malvas,  molerlas  luego,  y amasarlas  después  con  un  poco  - 
de  unto  sin  sal,  para  aplicar  al  hígado  esta  cataplasma.  Si  aún  con  esto  no 
cesa  el  fluxo  y hay  ortiga  fresca,  se  muele  una  porción  de  las  o jas  de  esta- 
yerva,  se  saca  el  sumo  de  ellas  comprimiéndolas  en  un  lienzo  delgado,  este  - 
sumo  se  agria  con  el  de  limón,  y de  él  así  agriado,  se  daré  al  enfermo  un  - 
medio  ^pozuelo  regular  cada  dos  horas'¿  Y si  el  fluxo  fuese  por  alguna  de  las- 
dos  vías  inferiores,  los  defensivos  ya  dichos,  también  se  aplicarén  al  higa- 
dé. 

Quando  hay  disenteria,  el  enfermo  siente  fuertes  retorcijones  en  el  vi- 
entre, con  un  continuado  ahinco  de  sentarse  al  vacín,  y sus  deposiciones  se- 
reducen  é una  corta  cantidad  de  tin  moco  que  comunmente  llaman  frío, y é lA  a¿ 
go  de  sangre  lél^da,  A esto  e sigue  un  pujo  grande  o conato  de  deponer,  y - 
Ssx  f&sxzxx  como  si  nada  se  hubiese  arrojado:  hay  mucha  basca  con  unaaod  ajp 
diente,  y las  fuerzas  se  disminuyen  notablemente.  En  este  caso  son  muy  útiles 
y tanto  més  las  lavativas  de  atole,  quanto  més  acedo  esté;  siendo  de  adverth; 
que  no  debe  retirarse  el  uso  de  estas  lavativas,  porqqe  en  el  primero  día  no 
cesen  estos  pujos,  pues  que  continuándolas,  se  verén  calamar  en  el  2A  é 3^^ 

Si  el  enfermo  padeciere  mucha  postracién  de  fuerzas,  por  efecto  de  dia- 
rrea o de  evaqtiaciones  considerables:  se  tostaré  una  revanada  del  mejor  pan, 
y con  una  cuarta  de  onza  de  polvos  de  cuerno  de  venado  quemado  se  pone  acocer 
en  agua  natural,  hecho  el  cocimiento  se  ctiela,  y en  un  cuartillo  del  mismo  - 
cocimiento  se  deshace  una  cuarta  de  onza  de  goma  de  mezquite:  luego  se  endtüL 
za  con  azúcar  y se  vuelve  é colar,  para  que  el  enfermo  tome  una  mitad  por  la 
mañana  y la  otra  por  la  tarde,  Y si  esto  no  basta  después  de  dos  é tres  días 
para  moderar  la  diarrea,  se  hara  un  cocimiento  de  yervas  del  céncer  endulza- 
do con  azúcar,  para  ministrar  al  enfermo  medio  cuartillo  por  la  tnAf^fi-nn.  y me- 
dio por  la  tarde,  y aún  para  que  ptieda  beberlo  a pasto, 

Quando  se  presente  el  hipo,  lue^o  debe  registrarse  el  hígado;  y si  en  - 
este  no  se  advierte  dureza  o repleción,  se  haré  un  cocimiento  de  cabezas  de 
adormidera  bien  cocidas,  para  ministrarlo  al  enfermo  por  mañana  y tarde,  en- 
la  misma  cantidad  que  el  anterior;  y se  dispondré  otro  cocimiento  de  ojas  de 
azar  de  naranjo,  para  que  lo  tome  a pasto,  Pero  habiendo  repleción  o dureza- 
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en  el  hígado,  entonces  en  lugar  de  los  cocimientos  dichos, ^se  usara  por  las- 
mañanas,  tardes,  y noches  de  las  lavativas  de  malva  con  azúcar  o panochas;  - 
y si  a^  con  este  auxilio  no  se  desgarca  el  vientre,  se  enduleará  el  cocimi- 
ento de  malvas  para  continuar  las  lavativas,  con  miel  rosada  en  vez  de  azú- 
car o panochas. 

Si  después  de  destruida  la  Fiebre,  le  ouedan  al  enfermo  el  cutis  y el  - 
blanco  de  los  ojos  de  color  amarillo,  deberá  tomar  á pasto  el  cocimiento  de- 
la  yerva  del  Cáncer;  roÁs  quando  la  amarillos  sobreviene  al  días  séptimo,  — - 
ellas  se  desvanece  por  sí  sola. 

Es  necesario  advertir,  que  si  a una  muger  atacada  de  la  fiebre,  le  sob- 
breviene  su  menstruación,  no  puede  dársele  bebida  alguna  que  no  sea  un  coci- 
miento de  raíz  de  malva,  machacándola  antes  de  ponerla  á cocer,  o un  cocimi- 
ento de  linazas  amarrada  en  un  lienzo,  para  que  no  espesen  el  agua,  Y este  - 
regimen  debe  observarse,  siempre  que  la  fiebre  haga  abortar  a qualquiera  pr^ 
ñada,  S ataque  a una  parida,  antes  que  cumpla  los  veinte  primeros  días  des- 
pués del  parto. 

Debe  también  tenerse  presente  que  no  puede  aplicarse  el  vomitorio  á las 
embarazadas,  i las  que  est^  en  su  actual  menstruación,  á los  niños  menores- 
de  ocho  años,  Á los  adultos  que  padezcan  quebradura,  y a los  que  suelen  arro. 
jar  sangre  por  la  boca. 

Para  que  el  enfermo  logre  su  restablecimiento  con  más  facilidad,  y los- 
sanos  se  preserven  de  lax  epidemias,  es  demasiado  interesante  colocar  al  pa- 
ciente solo  en  una  pieza,  dar  á esta  ventilación,  teniendo  Tin  tanto  abierta- 
en  el  día  la  ventana,  con  la  precaución  de  que  el  viento  no  corra  en  derecl^u 
ra  hacia  la  cama;  que  la  ropa  de  esta  se  mude  con  frecuencia,  y lo  mismo  lo- 
que abriga  al  cuerpo  del  paciente;  que  ni  con  pretexto  de  prestar  al  enfermo 
los  servicios  ó auxilios  que  tanto  necesita,  haya  muchas  personas  en  su  apo- 
sento; y que  en  lo  mas  inmediato  a esta  pieza  se  ponga  una  vasija  con  vina- 
gre y sobre  pocas  brazas,  para  evaporar  este  accido. 

Se  debe  por  ultimo  ponderar  sobre  todo  encarecimiento  á los  enfermos  y 
convalecientes  la  suma  absistencia  de  alimentos  sólidos  principalmente  de  C8£. 
ne,  que  deben  guardar,  en  la  firme  inteligencia  de  que,  si  se  libran  de  la  - 
fiebre  tarde  ó temprano,  y no  guardan  esta  dieta,  será  su  recaída  tanto  más- 
segura,  quanto  mayor  fuese  su  hambre,  Y por  esto,  aún  retirada  la  calentura, - 
deben  continuar  stigetos  al  alimento  líquido  por  cinco  ó seis  días;  después  - 
tomarán  á la  hora  de  comer  unas  tres  o quatro  cucharadas  de  zopa  ligera,  que 
aumentarán  succesivamente  á razón  de  una  ó dos  cucharadas  por  cada  día,  has- 
ta componer  un  plato  regular,  A los  dos  ó tres  días  de  usar  la  zopa,  comenza. 
rán  a tomar  unas  ligeras  tostadas  de  pan  frío  con  atole  ó caldo,  Y hasta  pa- 
sados 10  o 12  días  de  alimentarse  con  zopa,  empezarán  a tomar  pollo  ó galli- 
na en  corta  cantidad,  que  irán  aumentando  insensiblemente. 

Que  traslado  a 7.  de  acuerdo  de  la  misma  Junta,  para  que  impedido  del  - 
zelo  que  le  anima  por  la  salud  publica,  y persuadido  de  que  es  muy  importan- 
te la  propagación  de  las  preinsertas  instrucciones,  tan  benéficas  á la  huma- 
nidad, como  sencillas  y acomodadas  a la  inteligencia  de  todos;  promueva  su  - 
extensión  en  todo  este  distrito,  del  modo  más  útil  y provechoso. 

Dios  guarde  á 7,  muchos  años,  Guddalaxara  Junio  14  de  1814. 

Juan  Cruz  Obiapo  de  Guadalaxara, 


José  Liaría  Ramos  y Palomera, 
Secretario, 


Señor 


R/Z/E 


En  la  Oficina  de  Don  José  Fruto  Romero 
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